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  Nota a los lectores


  


  


  


  


  


  


  El llamado «código de la emoción» es un método de autoayuda que a menudo produce maravillosos resultados y fantásticos beneficios de naturaleza tanto física como emocional. Sin embargo, es un descubrimiento relativamente nuevo y no ha sido estudiado a fondo todavía.


  Este libro está basado en las observaciones y experiencias personales del Dr. Bradley Nelson. Tú, lector, debes ser el absoluto responsable de tu propia salud, tanto física como mental. Ni el código de la emoción ni las pruebas musculares que aquí presentamos deben ser usados ni malinterpretados para diagnosticar la posible existencia de ninguna dolencia o enfermedad en particular.


  Las enseñanzas aquí expuestas no pretenden ser el sustituto de los profesionales de la salud. Ni el autor ni la editorial son responsables de su mal uso. El lector se hace responsable de las consecuencias que obtenga del empleo de los remedios o tratamientos analizados o enseñados en las siguientes páginas. La información contenida en estos materiales es para uso personal y no está destinada a la práctica de ningún arte de sanación, excepto hasta donde la ley lo permita.


  Todas las historias en este libro son reales, pero los nombres han sido cambiados para proteger la privacidad de sus protagonistas.
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  EMOCIONES ATRAPADAS:

  LA EPIDEMIA INVISIBLE


  


  «La verdad es más extraña que la ficción, pero esto es porque la ficción está obligada a atenerse a la probabilidad; la verdad no».


  MARK TWAIN


  


  


  


  


  ¿Dónde estarías sin tus emociones? Si la suma total de todas tus experiencias conforma el tapiz de tu vida, son las emociones que has experimentado las que dan color a ese tapiz.


  Nuestras emociones realmente dan color a nuestras vidas. Trata de imaginarte por un momento un mundo donde las emociones no existieran. La alegría no sería posible ni tampoco ningún sentimiento de felicidad, dicha, compasión o amabilidad. El amor no podría sentirse, así como ningún sentimiento positivo.


  En ese planeta imaginario sin emociones tampoco existirían las sensaciones negativas. Ni pena, ni ira, ni depresión, ni dolor. Vivir en semejante mundo implicaría existir sin más. Sin nuestra capacidad para sentir emociones de ningún tipo, la vida quedaría reducida a un ritual mecánico poco prometedor durante toda la existencia. ¡Agradece que puedes sentir emociones!


  Pero ¿existen emociones que has experimentado que preferirías no haber sentido? Como la de la mayoría de las personas, tu vida ha debido de tener sus rachas oscuras. Probablemente has experimentado momentos de ansiedad, angustia, ira, frustración y miedo. Puede que hayas vivido periodos de dolor, así como de depresión, baja autoestima, desesperanza o cualquier otra dentro de una gran variedad de emociones negativas.


  Lo que quizá no sepas es que algunas de las emociones negativas que has experimentado, a pesar de que las hayas sentido hace mucho tiempo, pueden aún estar creándote problemas de manera muy dañina aunque sutil.


  


  


  
    Gran parte de nuestro sufrimiento se debe a energías emocionales negativas que han quedado «atrapadas» dentro de nosotros. El código de la emoción es un método simple y poderoso para encontrar y liberar esas energías prisioneras en nuestro cuerpo.

  


  


  Muchas personas han descubierto que cuando ellas mismas se liberan de sus emociones atrapadas son capaces de vivir existencias más sanas y felices, ya que una sola emoción atrapada puede crear tanto problemas físicos como emocionales.


  Los siguientes ejemplos de la vida real ilustran cómo la liberación de la energía emocional atrapada, utilizando el código de la emoción, puede dar como resultado mejoras asombrosas y repentinas en nuestro bienestar físico y emocional:


  
    	El dolor de cadera de Alison la abandonó instantáneamente y pudo bailar en su función aquella noche.


    	Los constantes sentimientos de depresión suicida de Linda desaparecieron.


    	La ansiedad crónica de Jennifer fue reemplazada por la total seguridad en sí misma que siempre había deseado tener.


    	Laurie anunció que por primera vez sintió el amor de Dios en su interior.


    	Sheryl pudo por fin deshacerse de la rabia hacia su exmarido y comenzar una nueva relación amorosa con otra persona.


    	Julia aprobó con nota sus oposiciones a jueza después de haber suspendido varias veces.


    	El dolor de pie de Larry desapareció junto con su cojera.


    	Las alergias de Connie se esfumaron.


    	Los años de resentimiento de Neil hacia su jefe se disiparon.


    	Yolanda finalmente perdió el peso que había deseado perder durante años.


    	Joan dejó de padecer bulimia.


    	La visión de Tom mejoró.


    	El dolor de hombro de Jim desapareció.


    	El síndrome del túnel carpiano de Mindy se resolvió.


    	El dolor de rodilla de Sandy, por el cual ya había acudido a otros tres médicos, se fue en instantes.


    	Los miedos nocturnos de Carol, que la habían invadido desde hacía más de treinta años, se esfumaron en una semana y no volvieron.

  


  Estuve presente en cada uno de estos casos y en otros similares. En muchos años de práctica y enseñanza he visto innumerables curaciones aparentemente milagrosas como estas, pero son todas el resultado de la simple liberación de emociones atrapadas utilizando el código de la emoción. Mi propósito con este libro es enseñarte a encontrar y eliminar emociones atrapadas tanto en ti mismo como en los demás.


  


  


  
    Tanto si eres médico como pescadero, ama de casa o estudiante, puedes aprender el código de la emoción. Es fácil.

  


  


  Todos podemos aprender cómo liberarnos de los efectos realmente dañinos de las emociones atrapadas.


  


  


  ¿Qué es una emoción atrapada?


  A lo largo de toda nuestra vida experimentamos continuamente emociones de algún tipo u otro. La vida puede ser difícil y las emociones, a veces, abrumadoras. Todos nosotros padecemos en algún momento extremos emocionales negativos que la mayoría preferiríamos olvidar, pero desafortunadamente, la influencia de estos acontecimientos puede quedarse con nosotros en forma de emociones atrapadas.


  A veces, por motivos que aún no comprendemos, las emociones no se procesan completamente. En estos casos, en vez de simplemente experimentar la emoción y después avanzar, la energía de la emoción queda de alguna manera «atrapada» dentro del cuerpo físico. Entonces, en vez de dejar tu momento de negatividad o tristeza atrás, esta energía emocional dañina puede permanecer dentro de tu cuerpo causando un significativo estrés físico y emocional. La mayoría de las personas se asombran al descubrir que su bagaje emocional es más literal de lo que habían imaginado. En efecto, las emociones atrapadas consisten en energías bien definidas que tienen significado y forma. A pesar de no ser visibles, son muy reales.


  


  


  El resentimiento de Neil


  En esta historia, un profesor canadiense nos cuenta cómo una situación difícil devino en una emoción atrapada que permaneció con él impactando en todos los ámbitos de su vida de manera negativa:


  


  Hace algunos años, cuando era profesor, la directora del colegio y yo no nos llevábamos nada bien. Discutíamos por cualquier motivo casi desde el primer día que nos conocimos. Ella era extremadamente despiadada y vengativa y me humillaba de todas las maneras imaginables. Finalmente, alrededor del mes de enero del año escolar, decidí alejarme de ella. Acudí a mi médico y solicité una baja por estrés. Él me dijo: «Tómese algún tiempo y recupérese», y eso hice durante tres meses, al finalizar los cuales volví a incorporarme a mi puesto con el alta médica, pero bajo la condición de que no volviese a pasar por la misma situación con esta directora tan desagradable.


  Pero los sentimientos que tenía sobre ella y sobre toda aquella situación no acababan de irse. Brotaban a menudo y yo cavilaba sobre ellos, sintiendo cómo subía mi presión arterial y cómo el enfado y el resentimiento se fortalecían dentro de mí por el modo en que había sido tratado y por el hecho de que ella nunca se disculparía ni sería amable con aquellos profesores que nos mostrábamos en desacuerdo con su visión sobre la autoridad.


  Así continué dos años. No podía dormir por las noches debido al resentimiento y las emociones negativas que acarreaba. Finalmente decidí viajar al sur de California a ver al Dr. Brad Nelson a su clínica. Este deslizó un imán hacia arriba y hacia abajo por mi espalda para liberar ese resentimiento y cuando lo hizo sentí —realmente lo sentí— que algo me abandonaba. Desde ese momento en adelante, a pesar de que aún no me gusta esa mujer, ya no cargo con sentimientos negativos ni tengo la presión arterial alta ni la ira ni el resentimiento que me habían poseído durante años. Esta es la historia de mi bloqueo emocional, que desapareció gracias a los conocimientos y el código de la emoción que enseña el Dr. Brad.


  NEIL B.


  


  


  Tu futuro como rehén


  ¿Sientes a menudo que estás cargando con el peso de algo pero no puedes decir concretamente qué es? Tal vez tu vida no esté resultando como lo habías esperado. Tal vez tus intentos por tener relaciones duraderas nunca parecen funcionar. Puede ser que desees que algunos acontecimientos del pasado nunca hubiesen ocurrido pero te sientes impotente para superarlos. Incluso puedes tener la inquietante e indefinible sensación de que tu presente es rehén de tu pasado.


  


  


  El autosabotaje de Jennifer


  La experiencia de Jennifer es un buen ejemplo de cómo las emociones atrapadas se pueden interponer en tu camino. Ella era una amiga cercana de mi hija, una estudiante universitaria amante de la diversión y con un futuro brillante. De camino a casa un verano vino a visitar a nuestra familia. Su vida universitaria iba bien, pero expresó la preocupación de que ciertos acontecimientos de su pasado le seguían afectando y se preguntaba si estaría sufriendo de emociones atrapadas.


  Me contó que había estado involucrada en una turbulenta relación con un chico el año anterior. Jennifer dijo que desde el fracaso de aquel tormentoso noviazgo sentía la espina de la inseguridad cada vez que conocía a alguien nuevo y tenía un infundado miedo a una relación a largo plazo que no podía vencer. Añadió que su subconsciente parecía sabotear, sin querer, cada relación potencial; la examiné y descubrí que, en efecto, había al menos una emoción atrapada que agravaba su problema.


  Decidí ayudarla a aprender a tratarse ella misma, así podría continuar liberando sus emociones atrapadas sin mi asistencia, ya que vivía a cierta distancia. Jennifer aprendió rápida y fácilmente el código de la emoción y perseveró hasta encontrar varias emociones atrapadas en su cuerpo, la más notable, la emoción de inseguridad creativa. Esta emoción en particular surge por una falta de confianza en torno a la creación de cosas nuevas: desde pintar un cuadro hasta iniciarse en un trabajo o adentrarse en una relación amorosa. Jennifer había experimentado esa emoción en su anterior relación y esta había quedado atrapada dentro de ella. Por fin pudo liberarse, en unos minutos, de la inseguridad creativa así como de algunas otras emociones atrapadas en su cuerpo, y después continuó su camino a casa.


  Unos días después, llamó afirmando que experimentaba una diferencia asombrosa. Me dijo que sentía una notable mejoría en su habilidad para articular sus pensamientos y expresarse en compañía de un joven con el que estaba saliendo. Previamente se había mostrado tímida frente a él, pero después de liberar sus emociones atrapadas se sintió muy relajada y confiada. Meses más tarde continuó viendo crecer la relación. Estaba segura de que, si no hubiese liberado sus emociones atrapadas, habría saboteado de nuevo esta relación.


  Deshacerte de tus emociones atrapadas puede ayudarte a vencer los obstáculos de tu pasado y brindarle una nueva vida a tu matrimonio, tu trayectoria profesional, tu familia y todas tus relaciones personales. Además, la liberación de tus emociones atrapadas puede hacerte sentir más seguro y motivado y ayudarte a vivir como siempre has deseado.


  Es frecuente que las personas se sientan de alguna manera vencidas por sus emociones pasadas, pero no parecen saber cómo liberarse de ellas. Algunas buscan ayuda a través de la psicoterapia tradicional, pero esta no trata directamente las emociones atrapadas sino típicamente sus síntomas.


  Muchas personas fracasan en desarrollarse conforme a su habilidad y tienen dificultad para hacer que su vida funcione como debería. A menudo, la causa subyacente de su frustración es la emoción atrapada de un acontecimiento del pasado que sin darse cuenta está saboteando sus esfuerzos. La siguiente historia es un ejemplo perfecto de cómo sucede esto.


  


  


  Julia, la taquígrafa


  Julia estudiaba en la facultad para convertirse en miembro del tribunal que lleva el registro de los juicios de la audiencia y estaba entusiasmada con las perspectivas futuras de su trabajo. Los miembros de este tribunal aprenden a escribir en una máquina fonética especializada y deben teclear muy rápido y a la perfección para registrar todo lo dicho en la sala del tribunal. A Julia le iba bien en clase, pero cada vez que tenía que superar un difícil examen donde sentía verdadera presión, no lo pasaba. Estaba muy preocupada puesto que había suspendido la prueba tres veces y temía que la próxima fuera su última oportunidad de aprobar.


  La traté para comprobar si había alguna emoción atrapada que pudiese estar influyendo en su comportamiento a la hora de hacer el examen y la respuesta que dio su cuerpo fue «sí». En su caso, la emoción atrapada era el desaliento. A la edad de quince años había atravesado un momento complicado cuando sus padres se divorciaron. Julia había experimentado una gran frustración que había quedado atrapada en su cuerpo. A la hora de su examen, con la presión encima, la emoción atrapada de desaliento saboteaba sus esfuerzos. Liberamos el desánimo atrapado y se presentó a su próximo examen sintiéndose relajada y confiada, de manera que obtuvo un resultado casi perfecto.


  Julia no tenía ni idea de que el divorcio de sus padres y sus antiguos sentimientos en torno al mismo podrían estar afectándola de manera tan negativa en el presente.


  Del mismo modo en que los efectos del viento pueden percibirse en vez de verse, las emociones atrapadas son invisibles; no obstante, pueden ejercer una poderosa influencia sobre ti. Teniendo en cuenta mi experiencia, un porcentaje significativo de las enfermedades físicas, las dificultades emocionales y el autosabotaje son causados, en efecto, por estas energías invisibles.


  El código de la emoción te ayudará a reivindicar tu vida, gozar de mejor salud y, por último, quedar libre de las insidiosas y sutiles fuerzas que las emociones atrapadas ejercen sobre ti.


  


  


  El daño que causan las emociones atrapadas


  Las emociones atrapadas pueden provocar que hagas suposiciones incorrectas, reacciones de manera exagerada frente a comentarios inocentes, malinterpretes una conducta y causes un cortocircuito en tus relaciones. Aún peor, estas emociones pueden crear depresión, ansiedad y otros sentimientos indeseables que crees no poder resolver. Pueden interferir en el funcionamiento correcto de los órganos y tejidos de tu cuerpo, causando estragos en tu salud física, dolor, fatiga y enfermedad. Sin embargo, no importa cuán grande sea tu sufrimiento, la energía invisible de las emociones atrapadas no será diagnosticada por la medicina convencional aun siendo un factor causante de tus dolencias físicas y emocionales.


  Para eliminar cualquier tipo de problema que tenga que ver con tu salud o bienestar, estos síntomas deben ser tratados. Hay numerosos medicamentos que pueden aliviarlos, pero cuando sus efectos desaparecen, los síntomas a menudo regresan, debido a que las causas subyacentes de la enfermedad no han sido tratadas.


  Es importante que reconozcas y elimines tus propias emociones atrapadas antes de que provoquen más daño. Puedes disfrutar de una vida mucho mejor al deshacerte de ellas.


  Este libro revela la verdad: que las emociones atrapadas son una oculta pero potente semilla de sufrimiento y enfermedad, tanto emocional como física.


  


  


  ¿El tiempo sana todas las heridas? Tal vez no...


  Probablemente hayas escuchado decir que el tiempo sana todas las heridas, pero esto no es necesariamente cierto. Puedes pensar que has dejado atrás todo el dolor emocional de relaciones anteriores y tal vez hayas hecho terapia para poder tratarlo. Puede parecer que todo ha quedado atrás, pero tu cuerpo quizá siga habitado por las energías invisibles de viejas emociones. Estas son heridas que el tiempo solo no puede ni va a poder sanar.


  Cuando una emoción atrapada es liberada, una carga es literalmente extraída de tu cuerpo. De hecho, la gente a menudo experimenta una sensación de alivio y levedad en torno a la liberación de la emoción atrapada. Encontrar y liberar aquellas energías negativas atrapadas puede causar cambios en cómo te sientes y te comportas, en las elecciones que haces y en los resultados que obtienes.


  El código de la emoción consiste en retirar el bagaje emocional para que puedas ser quien realmente eres en tu interior. Tú no eres tu bagaje emocional pero a veces tus emociones atrapadas pueden desviarte u ocasionar que transites caminos que preferirías no tomar. Las emociones atrapadas pueden apartarte de vivir la existencia sana y feliz para la que estás hecho.


  


  


  Las emociones atrapadas y el dolor físico


  Sumado al obvio dolor emocional, millones de personas sufren de males y molestias muchas veces generados por energías emocionales atrapadas que, pese a ser invisibles, contribuyen o generan dolor físico. El siguiente ejemplo ilustra cómo las emociones atrapadas pueden ejercer una influencia asombrosamente poderosa sobre el cuerpo físico:


  


  


  El corazón roto de Debbie


  Debbie había sido mi paciente durante un año más o menos, cuando un día entró a mi consulta quejándose de lo que pensaba podría ser un ataque al corazón. Tenía dolor de pecho y dificultad para respirar; su brazo izquierdo estaba completamente entumecido al igual que el lado izquierdo de su cara. Me informó de que había ido empeorando de forma gradual a lo largo de las últimas veinticuatro horas. Inmediatamente la recosté y alerté a mi equipo de que podríamos necesitar asistencia médica. Después de comprobar sus constantes vitales y encontrarlas normales, examiné su cuerpo para ver si esos síntomas estaban siendo causados por una emoción atrapada. La respuesta dada por su cuerpo fue «sí».


  Continué examinando a Debbie y rápidamente determiné que la emoción atrapada era pena. Una mayor evaluación reveló que esta emoción había quedado prisionera en su cuerpo hacía tres años. En ese momento estalló en llanto y exclamó: «¡Pensé que ya lo había tratado todo en terapia! ¡No puedo creer que haya aparecido ahora!». Le pregunté: «¿Puedes compartir lo que pasó?». Debbie contestó que tres años antes su marido había tenido una aventura amorosa. La noticia fue devastadora para ella. Destrozó su matrimonio y su vida durante un tiempo pero gradualmente lo fue aceptando. Derramó muchas lágrimas, pasó un año haciendo terapia, se volvió a casar y siguió adelante, o al menos eso pensó.


  Debbie expresó su asombro al comprobar que su pena del pasado aún la seguía afectando y de una manera tan dramática. ¿Cómo podía ser que este acontecimiento fuera la fuente de su dolor físico cuando había hecho lo posible por tratarlo? Había hecho todo lo que la habían aconsejado: había llorado y expresado sus sentimientos, buscado el consuelo de sus amigos y el consejo de un terapeuta. Se abrió al diálogo con su marido y aceptó su divorcio. No había sido fácil pero logró un avance importantísimo. En su mente, era algo tratado, asumido y dejado atrás.


  


  


  
    Lo que no vio es lo que ninguno de nosotros tampoco puede ver. Quedaba un efecto físico de su experiencia que era silencioso e invisible hasta que su cuerpo empezó a manifestar síntomas del mismo. Debbie había tratado sus problemas de todas las maneras pero no contó con que sufría de una emoción atrapada.


    

  


  


  Liberé de su cuerpo la pena atrapada y en pocos segundos la sensibilidad volvió a su brazo y a su cara. De repente pudo volver a respirar libremente y el dolor de pecho y la pesadez se fueron. Dejó mi consulta momentos después, sintiéndose completamente bien.


  La abrumadora pena que mi paciente había sentido durante aquellos primeros días de su ruptura había quedado literalmente atrapada en su cuerpo físico. El alivio instantáneo de sus síntomas físicos fue asombroso para mí. Quedé preguntándome acerca del mecanismo que estaba en funcionamiento. ¿Cómo podía una sola emoción causar síntomas físicos tan extremos?


  La experiencia de Debbie es un dramático ejemplo de cómo las emociones atrapadas pueden afectarnos físicamente y cómo la terapia tradicional no puede ni intentar eliminarlas, a pesar de funcionar en otros campos. Las típicas emociones atrapadas no suelen causar síntomas tan intensos como los que experimentó Debbie. La mayoría son más sutiles, pero, no obstante, ejercen una influencia desequilibrante tanto en la mente como en el cuerpo.


  


  


  La madre de Sharon


  Una paciente llamada Sharon acudió a mi consulta un día quejándose de dolor en el abdomen, como si procediera de su ovario derecho. La examiné para ver si la causa del dolor se debía a una emoción atrapada y descubrí que así era.


  Exámenes posteriores revelaron que la emoción exacta era la frustración, que tenía que ver con su madre y que había quedado atrapada en su cuerpo tres días antes. En el momento en que llegué a esta conclusión, se disgustó bastante y musitó entre dientes: «¡Ay, mi madre! Me llamó hace tres días para agobiarme con todo. ¡Desearía que desapareciera de mi vida y me dejara en paz!».


  Liberé de su cuerpo la frustración atrapada y el dolor se disipó instantáneamente. Sharon estaba asombrada y casi no podía creer que el dolor se hubiera ido completa y repentinamente. Incluso era más asombroso para Sharon el hecho de que su intensa frustración con su madre fuera la causa aparente del dolor físico que había estado padeciendo en los últimos tres días.


  Las emociones atrapadas pueden incluso crear desequilibrios musculares que conducen al mal funcionamiento de las articulaciones y a su eventual degeneración dando paso a la artritis. He visto cientos de casos en los que un agudo dolor físico se esfumó de manera instantánea tras la liberación de una emoción atrapada.


  


  


  Las rodillas de Jim


  La eliminación de emociones atrapadas puede a menudo aliviar el dolor y el sufrimiento, incluso en casos en los que sería considerado imposible por la medicina convencional. Esta es una carta que recibí de un antiguo paciente cuya dolencia se amolda a esta descripción:


  


  Fui su paciente durante algunos años y tenía muchos problemas físicos en las piernas, rodillas y espalda cuando di con usted. Gracias a sus habilidades para liberar los sentimientos de ira y miedo a los que estaba aferrado, pudimos alcanzar una posición física en la que mis rodillas dejaron de dolerme (el médico que trató mis caderas me había dicho que mis rodillas debían ser operadas porque también estaban desgastadas). Pude caminar y subir escaleras libre de dolor por primera vez en años. Hasta la fecha, estoy básicamente activo y no siento dolor. Sé que esto no quiere decir que la artritis no pueda entrar en juego cuando envejezca, pero mis desgastadas rodillas aún siguen funcionando bien y por ello le estoy agradecido. Le deseo lo mejor con su libro y ruego que pueda abrir la puerta a otros hacia una vida saludable.


  JIM H.


  


  La gente a menudo soporta su dolor y termina simplemente «conviviendo con él», especialmente cuando no puede encontrar una solución o una razón. El dolor es la manera que tiene el cuerpo de avisarte cuando hay un problema: es una señal de alerta.


  


  


  
    En mi experiencia de trabajo con personas que padecen dolencias físicas, he observado que las emociones atrapadas son en efecto las causantes de su dolor al menos el 50 por ciento de las veces.

  


  


  


  Clavada al pasado con un imperdible


  Estaba una vez impartiendo un taller en Las Vegas cuando tuve una experiencia interesante. Pedí un voluntario y una joven de apenas veinte años salió de entre el público. Le pregunté si tenía alguna dolencia física en particular y dijo que no, que gozaba de buena salud y que no tenía ningún problema. Examiné sus músculos para ver si tenía alguna emoción atrapada y sí, tenía. La emoción era la falta de apoyo, el cual es un sentimiento similar a sentirse solo y sin ninguna ayuda cuando realmente la necesitas. A través de este examen muscular le pregunté a su cuerpo cuándo había quedado atrapada dicha emoción negativa.


  Pregunté: «¿Esta emoción quedó atrapada en los últimos cinco años?». «No», respondió. «¿Quedó atrapada entre los diez y los veinte años de edad?». «No». «¿Quedó atrapada entre tu nacimiento y los diez años de edad?». «Sí». «¿Quedó atrapada en los primeros cinco años de tu vida?». «Sí». «¿Quedó atrapada en tu primer año de vida?». «Sí». «¿Ocurrió después de tu primer año de vida?». «No». Le pregunté a la chica si tenía idea de a qué podría deberse esto y dijo que no con la cabeza.


  Esta joven había venido al taller con su madre, miré al público y noté que su madre parecía estar muy incómoda. Se tapaba la boca con la mano y se la veía o bien temerosa o muy avergonzada, no podría asegurarlo bien. Le pregunté si ella sabía lo que podría haber pasado ya que su hija era muy joven para recordarlo. Entonces, con voz dolida y avergonzada, explicó: «Bueno, cuando Jessica era un bebé yo usaba pañales de tela, los cuales ajustaba con imperdibles. Hubo una ocasión particular en la que me da vergüenza decir que la pinché con el imperdible por accidente. Ella lloraba y lloraba pero yo no me di cuenta de que estaba enganchada a su pañal hasta que la volví a cambiar. No puedo creer que esto surja ahora. Yo me sentí tan mal por ello que todavía me horrorizo cuando lo recuerdo». Me dirigí a Jessica y le pregunté: «¿De esto se trata tu emoción atrapada?». Presioné su brazo y lo noté muy tenso, lo que indicaba que esa era, en efecto, la causa. Liberé la energía emocional atrapada pasando tres veces por su espalda el MagCreator, un dispositivo de masaje magnético fabricado por la empresa Nikken, y Jessica volvió a su sitio. Alrededor de dos semanas más tarde, recibí el siguiente correo electrónico:


  


  Hola, Dr. Brad:


  Cuando estuvo en Las Vegas, le quitó a mi hija Jessica una emoción que tenía atrapada desde su infancia. Jessica ha sufrido de dolor de caderas y rodillas desde aproximadamente los doce años… y ha ido empeorando con la edad. Desde que usted liberó de su interior esa emoción negativa de sentimiento de falta de apoyo (hace alrededor de una semana y media), no ha vuelto a sentir ese dolor en sus caderas o rodillas que incluso estaba empezando a afectar su forma de caminar. Nunca había estado más de uno o dos días sin quejarse. Ahora está feliz, experimentando un nuevo sentimiento de alegría interna, y le da las gracias de corazón. También me pidió que le dijera que se sienta libre de compartir su historia… ¡Ella, desde luego, se la está contando a todo el mundo en Las Vegas!


  ¡Gracias!


  MAUREEN C.


  


  Acabamos de ver otro ejemplo de una emoción atrapada que causa dolor físico. El suceso que produjo la emoción atrapada ocurrió cuando Jessica era un bebé y ella no tenía un recuerdo consciente del mismo. Si no la hubiésemos liberado, creo que Jessica podría haber quedado discapacitada y la verdadera causa de su discapacidad —su emoción atrapada— habría permanecido oculta.


  Por supuesto que no todo el dolor físico es causado por emociones atrapadas. Pero ¿acaso no es interesante comprobar cómo pueden ocasionar o contribuir al dolor físico?


  He llegado a comprender que las emociones atrapadas parecen estar involucradas, en mayor o menor medida, en casi todas las enfermedades con las que me he encontrado. ¿Cómo puede ser posible?


  


  


  Las emociones atrapadas y la enfermedad


  La idea más antigua en el arte de la sanación es que la enfermedad es causada por un desequilibrio en el cuerpo. Las emociones atrapadas son tal vez el tipo más común de desequilibrio que sufren los seres humanos. Personalmente creo que las emociones atrapadas pueden estar implicadas, directa o indirectamente, en casi todas las enfermedades.


  Debido a que la naturaleza de las emociones atrapadas es universal, porque siempre generan distorsión en el campo energético del cuerpo y porque son completamente invisibles, pueden causar una increíble variedad de problemas físicos sin ser descubiertas.


  


  


  
    Las emociones atrapadas, de condición verdaderamente epidémica, pueden ser la causa invisible e insidiosa de mucho sufrimiento y enfermedad, tanto de naturaleza física como emocional.

  


  


  Las emociones atrapadas debilitan el sistema inmunológico y dejan al cuerpo más vulnerable a la enfermedad. Pueden deformar los tejidos del cuerpo, bloquear el flujo de energía e impedir el funcionamiento normal de los órganos y las glándulas.


  En la página siguiente puedes ver una lista de enfermedades con las que mis pacientes acudieron a mí y donde las emociones atrapadas aparecieron como un factor de riesgo y muchas veces como la única causa de la dolencia.


  Ojo, no estoy diciendo que la liberación de las emociones atrapadas sea una cura para todo. El código de la emoción no debería usarse por sí solo para intentar tratar alguna enfermedad grave, sino que tiene que ser considerado como una terapia complementaria. Cuando las emociones atrapadas contribuyen a la enfermedad física, tratarlas solo puede ayudar.


  El código de la emoción es preciso y fácil de usar. A veces la liberación de una emoción atrapada traerá parejo un efecto de mejora instantáneo, otras veces (la mayoría) las consecuencias serán más sutiles, pero siempre nos brindará una mayor sensación de satisfacción y paz, ya sea inmediata o gradual.


  


  
    
      
        	
          Acidez

        

        	
          Dolor de cadera

        

        	
          Impotencia

        
      


      
        	
          Alergias

        

        	
          Dolor de cintura

        

        	
          Infertilidad

        
      


      
        	
          Asma

        

        	
          Dolor de espalda

        

        	
          Insomnio

        
      


      
        	
          Ataques de pánico

        

        	
          Dolor de hombro

        

        	
          Lupus

        
      


      
        	
          Cáncer

        

        	
          Dolor de pecho

        

        	
          Miedos nocturnos

        
      


      
        	
          Codo de tenista

        

        	
          Dolor de rodilla

        

        	
          Migrañas

        
      


      
        	
          Colitis

        

        	
          Enfermedad de Crohn

        

        	
          Parálisis de Bell

        
      


      
        	
          Colon irritable

        

        	
          Esclerosis múltiple

        

        	
          Parkinson

        
      


      
        	
          Depresión

        

        	
          Estreñimiento

        

        	
          Reflujo

        
      


      
        	
          Diabetes

        

        	
          Fatiga crónica

        

        	
          Sinusitis

        
      


      
        	
          Dificultades de aprendizaje

        

        	
          Fibromialgia

        

        	
          Tortícolis

        
      


      
        	
          Dislexia

        

        	
          Fobias

        

        	
          Trastorno de hiperactividad y déficit de atención

        
      


      
        	
          Dolor abdominal

        

        	
          Frigidez

        

        	
          Túnel carpiano

        
      


      
        	
          Dolor articular

        

        	
          Hipoglucemia

        

        	
          Vértigo

        
      


      
        	
          Dolor de cabeza

        

        	
          Hipotiroidismo

        

        	
          Vista cansada

        
      

    
  


  


  Utilizar el código de la emoción traerá una nueva sensación de alegría y libertad a tu vida y te aportará la serenidad que te faltaba debido a que estarás desprendiéndote de tu antiguo bagaje emocional. Los resultados te darán equilibrio, una nueva calma interior y una profunda sanación donde nada había llegado antes.
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  EL MUNDO SECRETO

  DE LAS EMOCIONES ATRAPADAS


  


  «El médico del futuro no recetará medicinas, sino que hará que sus pacientes se interesen por el cuidado de la estructura humana, la dieta y la causa y prevención de las enfermedades».


  THOMAS A. EDISON


  


  


  


  


  A estas alturas, seguramente te estarás preguntando si tú mismo tienes alguna emoción atrapada y cuál podría ser. A continuación te presento una lista de circunstancias que a menudo resultan en emociones atrapadas:


  
    	Pérdida de un ser querido.


    	Divorcio o problemas sentimentales.


    	Dificultades económicas.


    	Estrés laboral o familiar.


    	Aborto espontáneo.


    	Trauma físico.


    	Lucha física o emocional.


    	Abuso físico, psicológico, verbal o sexual.


    	Opiniones negativas de los demás hacia uno mismo.


    	Pensamientos negativos acerca de uno mismo o de los demás.


    	Ansiedad crónica.


    	Discriminación o rechazo.


    	Enquistamiento de una vivencia o emoción negativa puntual.


    	Sentimiento de inferioridad.


    	Falta de atención o abandono.

  


  Obviamente, esta lista no lo incluye todo. La única manera de saber si tienes emociones atrapadas y a qué se deben es preguntarle a tu subconsciente. A continuación te explico cómo.


  


  


  Mente consciente versus subconsciente


  Primero, analicemos la diferencia entre la mente consciente y el subconsciente.


  Hay una forma muy simple de verla. Se ha dicho muchas veces que los seres humanos utilizamos solo alrededor del 10 por ciento de nuestro cerebro. Lo que esto quiere decir en realidad es que nuestra mente consciente requiere del 10 por ciento aproximado de los recursos de nuestro cerebro. En otras palabras, pensar, desplazarse, hacer elecciones, planificar, ver, escuchar, saborear, tocar y oler son actividades conscientes y requieren solo el 10 por ciento del poder de procesamiento de nuestro cerebro.


  Si esto es cierto, ¿qué hace mientras el 90 por ciento restante del cerebro? Si la mente consciente emplea en nuestro día a día el 10 por ciento, podemos referirnos al otro 90 por ciento como el subconsciente.


  Este silencioso y mayoritario porcentaje del cerebro está constantemente ocupado almacenando información y manteniendo en funcionamiento los sistemas del cuerpo de manera eficiente. También es importante comprender que el subconsciente ejerce una invisible pero profunda influencia sobre las cosas que hacemos y cómo nos comportamos y sentimos.


  La mayoría de las personas piensan poco en su subconsciente; pero imagina por un instante tener que asumir las funciones que tu subconsciente desempeña. Imagina el esfuerzo de ordenarle a tu sistema digestivo cómo digerir tu almuerzo o de decirle a tus células cómo producir enzimas o proteínas. Imagina si tuvieras que preocuparte por mantener tu corazón latiendo o el aire entrando y saliendo de tus pulmones a cada momento del día y de la noche... ¿Y piensas que ahora tienes una agenda muy ocupada?


  


  


  
    Como un ordenador, tu subconsciente es capaz de almacenar enormes cantidades de información.

  


  


  Las neurocirugías se realizan a menudo cuando el paciente está consciente. El cerebro no tiene nervios sensibles al dolor y los cirujanos toman ventaja de este hecho para obtener respuesta de sus pacientes mientras los intervienen delicadamente durante una operación.


  El Dr. Wilder Penfield descubrió que bajo determinadas circunstancias las personas que son sometidas a una neurocirugía mantendrán recuerdos que regresarán a ellos cuando una determinada área del cerebro sea estimulada. Por ejemplo, el cirujano podría tocar un área del cerebro con su electrodo y el paciente de repente recordará una escena, un aroma o un sonido de algún momento en particular de su vida.1 A menudo, estos flashes de memoria retrotraen acontecimientos o escenas que no serían recordados bajo circunstancias normales. Si la misma zona del cerebro es tocada nuevamente por un electrodo en el mismo punto, el paciente volverá a experimentar la misma sensación.


  Si eres como yo, a veces se te hará difícil hasta recordar qué cenaste ayer. Sin embargo, tu subconsciente es un fascinante dispositivo de grabación.


  


  


  
    Todo lo que has hecho en tu vida ha sido registrado en tu subconsciente.

  


  


  Cada rostro que has visto en una multitud, cada aroma, cada voz, cada canción, cada sabor, cada caricia y cada sensación que alguna vez has experimentado ha sido registrado por tu subconsciente. También cada virus, bacteria u hongo que alguna vez haya invadido tu cuerpo, todas tus heridas, todos tus pensamientos y sentimientos y la historia completa de cada célula de tu cuerpo, todo ha sido archivado.


  Tu subconsciente está igualmente al tanto de cualquiera de las emociones atrapadas que tu cuerpo pueda estar albergando; también sabe exactamente qué efecto tienen estas emociones atrapadas en tu bienestar físico, emocional y mental. Todo esto y mucho más está guardado en tu subconsciente.


  


  


  La mente-computadora


  Tu subconsciente también está al tanto de lo que necesita tu cuerpo exactamente para encontrarse bien. ¿Pero cómo puedes acceder a esta información?


  Empecé a hacerme esta pregunta cuando estudiaba en la escuela quiropráctica. Aprendí que el cerebro es esencialmente una computadora, la más poderosa en el universo conocido. Esto me hizo dudar si los sanadores podrían alguna vez explotar el inmenso poder del cerebro para encontrar información crítica acerca de qué era lo que andaba mal en sus pacientes.


  Durante mis años de prácticas, aprendí que en realidad es posible recuperar información del subconsciente usando un tipo determinado de kinesiología o examen muscular. Primero fue desarrollado por el Dr. George Goodheart en los años sesenta como una forma de corregir el desequilibrio estructural en el esqueleto; hoy por hoy el examen muscular es ampliamente aceptado. Mientras muchos médicos de todo el mundo emplean los procedimientos del examen muscular para corregir desajustes de la columna vertebral y otros desequilibrios, el hecho de que este examen pueda ser utilizado para obtener información directamente del subconsciente es menos reconocido.2


  


  


  Cómo hablarle a tu cuerpo


  La posibilidad de abrir una vía de comunicación con el subconsciente de un paciente a través del examen muscular se convirtió para mí en una poderosa herramienta. Me permitió conocer qué necesitaba para ponerse bien tan rápido como fuera posible. Llegué a confiar en la sabiduría del cuerpo de manera implícita y a tener mucha fe en su habilidad innata para comunicarme dicha sabiduría a través del examen muscular. Años de impartir seminarios tanto a particulares como a médicos me enseñaron que cualquiera puede hacerlo. Cualquier persona puede aprender a obtener respuestas de su cuerpo y cualquiera puede seguir los pasos necesarios para ayudar a sanar sus dolencias. No es necesario que seas médico, solo tienes que querer aprender.


  Durante muchos años he sido invitado a compartir este maravilloso conocimiento con todo el mundo. Concretar y sintetizar el código de la emoción me llevó mucha dedicación y esfuerzo, pero aquí lo enseño lo suficientemente simplificado para que cualquiera pueda aprenderlo. Pronto dispondrás de todo el conocimiento que necesitas para empezar a utilizar este método sobre ti mismo y así eliminar las energías emocionales atrapadas en tu cuerpo.


  


  


  Estímulos negativos versus positivos


  Antes de enseñarte cómo obtener información de tu subconsciente, debes comprender un principio básico: que todos los organismos, no importa cuán primitivos sean, responderán a estímulos positivos o negativos. Por ejemplo, las plantas crecen en dirección a la luz solar y se apartan de la oscuridad. Una ameba en un acuario se moverá también hacia la luz evitando la oscuridad. Si echáramos una gota de veneno en ese mismo acuario, la ameba se alejaría del veneno y se dirigiría hacia el agua más limpia. En un nivel subconsciente, el cuerpo humano no es distinto de las plantas y las amebas.


  


  
    Tu cuerpo se sentirá normalmente atraído por sucesos o pensamientos positivos y rechazará acciones o ideas negativas.

  


  


  De hecho, esto ha sido así a lo largo de toda tu vida sin que ni siquiera estuvieras al tanto de ello. Si te permites apaciguar tu mente consciente por un momento y sintonizas con tu cuerpo, aprenderás que tu subconsciente es bastante capaz de comunicarse contigo.


  ¿Estás preparado para dejar que tu subconsciente hable contigo?
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